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Sacramento 

de la 
Reconciliación

La Confesión o 
Arrepentimiento



¿Qué Es?

ÂEl sacramento de la Reconciliación , 
Arrepentimiento o penitencia es 
nuestro acto formal de reconciliación con 
Dios en la Iglesia.

ÂCuando el pecado nos ha separado de la 
vida de la Iglesia. El Arrepentimiento es el 
camino que tenemos para volver a la 
comunión con Dios cuando esta ha sido 
rota por el pecado. 



IGLESIA

Fieles



ÂPor lo tanto, 
frecuentemente se 
refiere a este misterio 
cristiano como la 
renovación del 
Bautismo, o bien, el 
restablecimiento de la 
condición de vida con 
Dios que fue otorgada 
a los seres humanos 
en los sacramentos de 
iniciación a la vida 
cristiana.



ÂNo todo pecado requiere penitencia formal 
mediante el rito sacramental. 

ÂSi bien es cierto que nosotros jamás 
podemos estar completamente libres de 
pecado, ciertos pecados graves, o la 
prolongada separación de la Santa 
Comunión, sin embargo, requieren 
penitencia sacramental. 





ÂAdemás, se espera que los cristianos que 
viven en comunión con Cristo participen 
de este misterio periódicamente con el fin 
de conscientemente ser humildes ante 
Dios, y recibir guía espiritual de su pastor, 
o de su padre espiritual en la Iglesia, que 
no es necesariamente un sacerdote.



Si bien no es necesariamente un 
sacerdote, es alguien a quien se le 
concede ese poder por la Iglesia



ÂEs la enseñanza de la Iglesia Ortodoxa 
que la penitencia sacramental es necesaria 
para aquellos que van a recibir la Santa 
Comunión cuando han cometido algún 
pecado grave, o cuando se han ausentado 
de la cena eucarística por largo tiempo.



ÂEl misterio de la 
penitencia existe en la 
Iglesia para permitir el 
arrepentimiento y el 
retorno a Dios de 
aquellos cristianos que, 
de alguna manera, se 
han desviado de la vida 
de fe en Jesús y Su 
Evangelio, y la Iglesia.



Sacramento: Elementos

Arrepentimiento

AbsoluciónConfesión



El acto formal de la penitencia 
consta de tres elementos

ÂEl primero es una sincera tristeza y 
arrepentimiento por haber pecado y por 
haber roto nuestra comunión con Dios.

ÂEs un darse cuenta del daño hecho.

ÂEs un querer cambiar. 



ÂEl segundo es una abierta confesión, desde el 
fondo del corazón, de los pecados que hemos 
cometido. 

ÂEn tiempos antiguos se hacía esta confesión 
públicamente delante de todas las personas en 
la Iglesia. 

ÂHoy en día usualmente se hace en la presencia 
del pastor de la Iglesia (el obispo o el sacerdote) 
quien representa el conjunto de la comunidad de 
los cristianos. 



ÂEl tercer elemento 
fundamental es la 
oración de 
absolución por la 
cual se otorga 
sacramentalmente 
el perdón de Dios 
por Cristo, al 
pecador 
arrepentido.





ÂEl cumplimiento de la penitencia consiste en la 
recepción de la Santa Comunión,  y la genuina 
reconciliación del penitente con Dios y con todos 
los seres humanos, según los mandamientos de 
Cristo. 

ÂDe allí necesariamente se entiende que el 
penitente ha de hacer un real esfuerzo de no 
volver a caer en pecado, y permanecer en fiel 
obediencia a Dios y en rectitud de vida delante 
de El y su prójimo.



¿Penitencia?

ÂNo hay una penitencia o 
castigo por el daño, como 
por ejemplo: reza 100 
veces esta u otra oración.

ÂDebe buscarse un cambio 
en el corazón del fiel.

ÂHay ñEpitimiasò ya las 
veremos.



Â El misterio de la penitencia, 
como todos los 
sacramentos, es una parte 
de la vida cristiana que 
presupone una firme 
creencia y convicción que 
el mismo Cristo está 
presente en la Iglesia 
mediante su Espíritu Santo. 

Â Alguien que no tenga la 
experiencia de Cristo en la 
Iglesia no entenderá el 
significado de la penitencia 
sacramental y la necesidad 
de una abierta y sincera 
confesión de los pecados.



Â Cuando se experimenta a la 
Iglesia como vida nueva en 
Cristo y como la comunión 
genuina con Dios en su 
Reino ya presente con los 
seres humanos en 
sacramento y misterio, 
entonces no sólo se 
entenderán la penitencia 
sacramental y confesión de 
los pecados, sino será muy 
querido y deseado como el 
gran misterio de Dios que 
es: 

Â La extraordinaria posibilidad 
de reencontrar la unión con 
Dios mediante el perdón de 
Cristo quien ha venido para 
salvar a los pecadores que 
confiesan sus pecados y que 
sinceramente  desean 
cambiar sus vidas según el 
camino que El mismo les ha 
dado.



En resumen

ÂLa Iglesia Ortodoxa adhiere estrictamente a la 
enseñanza bíblica, que únicamente Dios puede 
perdonar pecados, y que esto lo hace mediante 
Cristo en la Iglesia; que las condiciones para 
hacerlo son el arrepentimiento genuino y el
firme propósito de cambiar. 

ÂSe da testimonio de todo esto por la confesión, 
que es el abierto reconocimiento del pecado, 
delante de Dios y delante de la humanidad 
entera.



Â Hasta el establecimiento total del 
Reino de Dios, nuestra vida 
permanece bajo los ataques del 
Maligno: pecado, enfermedad, 
sufrimiento, tristeza y muerte. 

Â El sacramento de la Penitencia es 
el remedio para la enfermedad 
espiritual. 

Â Nos permite volver nuevamente a 
Dios, ser aceptados, perdonados, y 
recibidos una vez más en la vida de 
Dios de la cual nuestros pecados 
nos han alejado


